¿Sabe usted aprender? 
 Tomado del Pensador Sistémico: http://www.egroups.com/group/eps_list/2.html

Si usted tiene alguna relación el mundo de la informática seguramente habrá escuchado quejarse, si no es que usted mismo se ha quejado, de la velocidad con que se suceden los cambios en la tecnología. Cada seis meses su computador se hace obsoleto, cada año necesita una nueva versión de todo su software y cada dos años cambian por completo las megatendencias mundiales de comunicaciones, economía o política. La carrera parece ir cada vez más rápido y usted piensa que se quedará atrás. Tarde o temprano lo estará si no descubre la importancia de una práctica, que también parece haber sido desplazada por esté frenesí de cambio, pero que tiene la respuesta para remontar este ritmo sin freno: Aprender. Aprender es lo único que nadie tiene que enseñarnos, pero pareciera que con el correr de los años fuera lo primero que olvidamos. ¿Cree que usted no? Hágase un examen de conciencia y trate de responder las siguientes preguntas, tal vez cambie su forma de pensar: 

· ¿es esta la empresa donde más he aprendido?

· ¿puedo mencionar la última cosa que aprendí?, 

· ¿cada cuanto aprendo algo nuevo? 

· ¿cuándo fue la última vez que cambié una costumbre por algo que aprendí?

· ¿acepto un "no sé" como respuesta de mí mismo?

· ¿cuándo fue la última vez que noté que necesitaba aprender algo nuevo? ¿cuál fue el último error que cometí por no haber aprendido algo?

· ¿considero que ya he aprendido lo suficiente?

· ¿puedo ejercer mi papel en el mundo con lo que he aprendido hasta ahora?

· ¿cuándo dejé de aprender? 

Si al responder estas preguntas se da cuenta de que han pasado más de 30 minutos sin aprender nada nuevo, es hora de enfrentar las falsas ideas acerca del aprendizaje que le están convirtiendo en un marginado del conocimiento: 

1. Hay un tiempo para aprender: Muchos de nosotros creemos que la mayor parte de nuestra vida la pasaremos haciendo uso de lo que aprendimos en la menor parte: Estudiar unos cuantos años, asistir a unas cuantas conferencias, leer unos cuantos libros, mientras en el mundo son solo unas cuantas las cosas que no cambian (curiosamente las pocas cuantas que no hemos aprendido). Esta actitud matemáticamente le lleva a estar desadaptado al mundo en unos cuantos días. Todo tiempo es para aprender. 

2. Aprender es costoso: cuesta dinero, cuesta tiempo, cuesta esfuerzo. ¿Ha pensado cuanto cuesta no aprender? Haga una evaluación de las razones por las cuales ahora carece de tiempo, dinero o motivación y de seguro encontrará falta de aprendizaje en el pasado. El futuro no será mejor. Si no invierte en aprendizaje,  estará envuelto en un círculo vicioso. 

3. Es mejor que otros aprendan por mí: ...sin comentarios. Lo suyo es un caso voluntario de suicidio. 

4. No puedo aprender: vaya por pasos, el conocimiento es acumulativo. No se puede aprender a multiplicar sin haber aprendido a sumar. Si se le hace difícil comprender algo lo más probable es que le falten bases para adquirir los nuevos conocimientos, comience más atrás, por lo básico y en la medida en que absorba los prerrequisitos, podrá llegar a la meta. Recuerde: con paciencia y algo de saliva, una hormiga se comió un elefante. 

Ahora no le quedan excusas para no aprender, pero, aún así, puede negarse voluntariamente a aprender y dejarse llevar por la economía cognitiva. Su cerebro está programado para preferir toda representación del mundo adquirida previamente a tener que adquirir una nueva, por eso aprender significa cambiar la posición cómoda desde donde vemos el mundo y molestarnos en adquirir una nueva y mejor. Pero no siempre estaremos dispuestos a hacer el esfuerzo... ni tampoco estaremos cómodos para siempre. 

Mi recomendación: tome el ejemplo de las personas a quien admira. Tal vez no ha notado que el mayor mérito que poseen los grandes hombres son las cosas que aprendieron, lo más fácil fue llevar luego esas ideas a la práctica. Aprendamos de otros y algún día otros estarán aprendiendo de nosotros.

· LAS LEYES DEL PENSAMIENTO  SISTÉMICO
· Los problemas de hoy, derivan de soluciones de ayer.

Es frecuente que nos desconcierte la causa de nuestros problemas, cuando sólo necesitamos examinar nuestras propias soluciones a los problemas del pasado.

· Las soluciones que simplemente desplazan los problemas a otra parte del sistema a menudo pasan inadvertidas porque quienes "resolvieron” el primer problema no son los mismos que quienes heredan el nuevo.

· Cuanto más se presiona, más se presiona al sistema.

· La realimentación compensadora  ocurre cuando las intervenciones bien intencionadas  provocan respuestas del sistema que compensan los frutos  de la intervención. Cuando más se presiona, más se presiona al sistema; cuando más esfuerzo se realiza para mejorar las cosas, más esfuerzos se requiere.

· La conducta mejora antes de empezar
La realimentación compensadora habitualmente implica una demora, un espacio entre el beneficio de corto plazo y el perjuicio a largo plazo

En los sistemas humanos complejos siempre existen formas de lograr que las formas luzcan bien a corto plazo. Los efectos de la realimentación compensadora llegan inevitablemente, pero más tarde.

· Una solución típica  luce maravillosa  cuando cura los síntomas. Incluso se da una mejora. El problema desaparece. Pueden pasar dos, tres o cuatro años hasta que regrese el problema, o bien surja un problema nuevo y mayor.

· El camino fácil lleva al mismo lugar
Casi  toda la gente se siente cómoda  aplicando soluciones típicas a los problemas, ateniéndose a lo conocido.

· La insistencia en soluciones conocidas mientras los problemas fundamentales subsisten o se empeoran, es un buen indicador del pensamiento asistémico.
· La cura puede ser peor que la enfermedad

En algunas ocasiones la solución fácil o familiar no solamente es ineficaz, sino adictiva y peligrosa.

La consecuencia más insidiosa de la aplicación de soluciones asistémicas es que la soluciones se necesitan cada vez más.

· El fenómeno de las mejoras de corto plazo que conducen a una dependencia de largo plazo es tan común que se le ha dado en nombre en la teoría del pensamiento sistémico “ Desplazamiento de la Carga”. 

· Lo más rápido es lo más lento
Casi todos los sistemas  naturales, tienen tasas de crecimiento intrínsecamente optimas. Lo mismo ocurre con las organizaciones. La tasa óptima es muy inferior al crecimiento más rápido posible. Cuando el crecimiento  se vuelve excesivo, el sistema procura compensarlo aminorando  la marcha.

· En una vieja historia se establece que la tortuga es más lenta pero gana la carrera.

· La causa y el efecto no están próximos en el tiempo y el espacio
Una característica fundamental de los sistemas humanos complejos es que la “causa “ y el “efecto” no están próximos en el tiempo y el espacio.

Se entiende por cusa a la parte responsable  por la generación de los síntomas, y la cual una vez identificada, podría conducir a modificaciones  que producirían mejoras duraderas. Y por efecto se entiende  a los síntomas obvios de que indican la existencia de problemas.

· La mayor parte del tiempo, las personas consideran la causa y el efecto están próximos en el tiempo.

· Los cambios pequeños pueden producir resultados grandes, pero las zonas de mayor apalancamiento son las menos obvias.
Los pensamientos pequeños y bien focalizados, en ocasiones producen mejoras significativas y duraderas, si estas se realizan  en el sitio apropiado. A esto se le denomina “Principio de la Palanca”

Afrontar un problema difícil, a menudo requiere buscar en donde se encuentra el punto de apalancamiento, un cambio que con un mínimo esfuerzo llevaría a una mejora significativa y duradera.

· Un problema de lo anterior es que las zonas de alto apalancamiento no son evidentes para la mayoría de   los integrantes del sistema y no están próximas en el tiempo y en el espacio.

· Se puede alcanzar dos metas aparentemente contradictorias
En ocasiones, los dilemas más enredados dejan de ser dilemas cuando se ven desde la perspectiva sistémica.

· Muchos dilemas aparentes: Centralización vs descentralización, empleados felices vs costos elevados, recompensas por logros individuales vs hacer sentir a todos valorados, son productos  del pensamiento estático.

· Dividir un elemento por la mitad, no genera dos elementos pequeños

Los sistemas vivientes poseen integridad. Su carácter depende de la totalidad. Lo mismo vale para las organizaciones; la comprensión de la mayoría de los problemas administrativos requiere ver la totalidad del sistema que genera dichos sistemas.

Existen muchas organizaciones en donde resulta difícil practicar porque las organizaciones están diseñadas para impedir que la gente vea interacciones importantes.

· A veces la gente decide dividir a un elefante en dos. En tal caso no obtiene dos elefantes pequeños, sino un desquicio, es decir, un problema complejo en donde no hay apalancamiento posible, porque el punto de apalancamiento se halla en interacciones  que no se pueden  ver examinando solamente un fragmento.

· No hay culpa
Se suele culpar a las circunstancias externas por nuestros problemas. “Alguien” – los competidores, la prensa, el mercado, el gobierno- nos perjudico.

El pensamiento sistémico muestra que no hay nada externo; nosotros y la causa de nuestros problemas formamos parte de un solo sistema. La solución radica en la relación con nuestro “enemigo”

------------------------------

Tomado de la Quinta Disciplina, autor Peter Senge. 
